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Estudios bíblicos 

24.- La santidad 
 

La Biblia habla de varios tipos de santidad. 
1. La santidad posicional: 

Es el estado en el cual se encuentra todo creyente desde el momento que 
recibe a Cristo como Salvador. Esto es algo que hace Dios, apenas se 
convierte el individuo, aparte totalmente de la voluntad del creyente. El 
creyente, solamente por el hecho de creer, es santo, es apartado para Dios, 
pertenece a su Señor.  

 
1.1. Solo Dios puede proveer salvación al  ser humano 

Nadie se puede salvar por sí mismo porque la santidad exigida por Dios es inal-
canzable para el hombre. 
Mateo 19:25-26 
Sus discípulos, al oir esto se asombraron mucho, y decían:  
 --¿Quién, pues, podrá ser salvo?  
Mirándolos Jesús, les dijo:  
 --Para los hombres esto es imposible, pero para Dios todo es posible.  

 
Dios es el que salva por tanto, nuestra posición de santos, apartados para Él, fue 
lograda por Él mismo. Todo el trabajo de nuestra salvación provino de Dios: 
 
1.1.1. La convicción de pecado 

Juan 16:7-8 
Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si no me 
voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré.  
Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado… 
 

1.1.2. El arrepentimiento 
2 Corintios 7:9-10 
Ahora me gozo, no porque hayáis sido entristecidos, sino porque fuisteis 
entristecidos para arrepentimiento, porque habéis sido entristecidos 
según Dios, para que ninguna pérdida padecierais por nuestra parte.  
La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, 
de lo cual no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce 
muerte.  
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1.1.3. La salvación en la cruz 
Romanos 5:10 
…porque, si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por 
su vida. 
 

1.1.4. La fe para creer 
La fe salvadora no es una cualidad innata del hombre caído sino que es un 
don de Dios. 
Efesios 2:8 
porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios. 
1 Corintios 12:7-9 
Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para el bien de 
todos.  
A uno es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de 
conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y 
a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 
Romanos 12:3 
Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vo-
sotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino 
que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios re-
partió a cada uno. 

 
2. La santidad práctica o progresiva 

Esto se refiere a lo que debemos ser en nuestro diario vivir, como respuesta a la posi-
ción de santos que Dios nos dio. En esencia tiene que ver con nuestra conducta, en dos 
áreas específicas, a saber: 
a. La separación del pecado 
b. El acercamiento a Dios 
 
Hay una analogía entre el bautismo del Espíritu y su llenura, con la santidad posicional 
que obtenemos al momento de creer y la santidad progresiva que es el proceso a través 
del cual el Espíritu Santo y el creyente, se van perfeccionando en la reconstrucción del 
nuevo ser, del nacido de nuevo. Así como la santidad progresiva tiene que ver con lo 
que debemos hacer una vez fuimos hecho santos, desde la perspectiva posicional, la 
llenura del Espíritu tienen que ver con lo que hacemos una vez que hemos sido bautiza-
dos en el Espíritu. Debemos vivir de acuerdo a nuestro llamado, nuestra llenura debe 
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ser un esfuerzo que realicemos como resultado de nuestro bautismo, así como la santi-
dad progresiva es un esfuerzo que realizamos como resultado de nuestra santidad posi-
cional. Somos santos porque el Señor nos apartó y vivimos en santidad como resultado 
de nuestra posición como santos. 
Efesios 4:1-3 
…os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados: con 
toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 
amor, procurando mantener la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz…  
 
Cada vez que la Biblia exhorta a ser santos, se refiere a este tipo de santidad. William 

MacDonald en su libro titulado “Sed Santos, el Mandamiento Olvidado” 
dice: En este tipo de santidad, se refiere a la santidad práctica, existe una 
misteriosa mezcla entre lo divino y lo humano. Dios quiere que todos 
seamos santos, sólo Él puede hacernos santos. Él nos da el poder 
necesario, pero no lo hará sin nuestra participación. Es necesario que 
nosotros nos coloquemos en el lugar de bendición. 

 
Es incorrecto decir a los creyentes que la santidad es solo cuestión de fe porque les 
arrastra a pensar que pueden sentarse cómodamente y llegar a ser semejantes a Cristo 
sin hacer ningún esfuerzo de su parte. Algo así, ignoraría la cantidad de exhortaciones 
en el Nuevo Testamento dirigidas a la voluntad del creyente para que obedezca. Tam-
bién es incorrecto enseñar que la vida victoriosa es el resultado de responder a un lla-
mado a la consagración. 
Levítico 20:7-8 
»Santificaos, pues, y sed santos, porque yo, Jehová, soy vuestro Dios. 
Guardad mis estatutos y ponedlos por obra. Yo soy Jehová, el que os santifico 
1 Pedro 1:14-16 
Como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en 
vuestra ignorancia, sino, así como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros 
santos en toda vuestra manera de vivir, porque escrito está: «Sed santos, porque yo 
soy santo». 
El creyente puede expresar un deseo por vivir en santidad, pero esto por sí solo no lo-
grará que el creyente viva en santidad, si no hace su parte. Dios no ha creído conve-
niente repartir tabletas de santidad, las cuales, como un antibiótico divino, arreglen de 
una vez por todas el problema de la falta de santidad. 
 
A decir verdad no existen atajos a la vida en santidad. En lugar de esto, Dios ha prescri-
to un proceso que dura toda la vida, en el cual Él otorga el poder y nos convoca a apro-
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piarnos de ese poder día a día. La salvación es por la sola fe, pero la santidad es por 
la fe más obras. 
 
Todos nosotros necesitamos vivir en santidad. Dios puede hacer esto en nosotros, más 
aún, Dios está dispuesto a hacerlo, pero al mismo tiempo, Dios está esperando nuestra 
cooperación. El método escogido por Dios para que nosotros cooperemos es por medio 
de ponernos bajo la gracia y no bajo la ley. El creyente desea ser santo por el amor a 
su Salvador, no por el temor al castigo. 
 

3. ¿Una vez que una persona es salva, qué debe hacer para vivir en santidad? 
Si la responsabilidad de diseñar un programa para lograr esto fuera asignada al hombre, 
con toda seguridad el hombre recurriría a un sistema de reglas o reglamentos. 

 
Insistiría que se debe poner al creyente bajo alguna ley, es decir que 
por medio de cumplir con ciertas normas de conducta, el creyente 
podría llegar a ser santo, como los fariseos. Justamente ese era el 
espíritu de la ley de Moisés: Haz esto y vivirás. Esto sería la santidad 
por medio de guardar una ley. Esta ley podría incluir los Diez 
Mandamientos, el guardar el Sábado, no tomar licor, no fumar, no usar 

drogas, no bailar, no ir al cine, y tantas otras cosas más. 
 
Pero por cuanto una ley sin castigo no pasa de ser sino sólo un buen consejo, debería 
haber algún tipo de penalización para aquellos que fallan en vivir conforme a esta nor-
ma de conducta. El castigo generalmente propuesto es la pérdida de salvación. Los que 
abogan por la salvación mediante el cumplimiento de la ley de una manera u otra since-
ramente creen que la única forma de mantener a los creyentes en santidad es por el 
miedo al castigo, por el miedo a la condenación. 
 
Esta forma de vivir en santidad acarrea muchos problemas, el principal es que es con-
trario a la Biblia. En ningún lugar en la Biblia se sugiere siquiera que podemos llegar 
a ser santos por medio de la obediencia a determinadas reglas. Al contrario, el apóstol 
Pablo reprendió a los gálatas por pretender llegar a la santidad de esta manera.  
Gálatas 3:3 
“¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la 
carne?” 
 
Y le dijo a los romanos: 
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Romanos 6:14 
El pecado no se enseñoreará de vosotros, pues no estáis bajo la Ley, sino bajo la gra-
cia. 
 
Lo que Pablo está diciendo, en otras palabras es: Si no fue posible obtener la salvación 
por medio de guardar la ley, ¿cómo piensan que es posible obtener la santidad por me-
dio de guardar esa misma ley? Tratar de ser santos de esta manera, no sólo es antibíbli-
co, sino que no funciona. La ley demanda fuerzas a quien no tiene ningunas. La ley no 
provee el poder para cumplir lo que la misma ley exige. La ley en realidad despierta la 
codicia por el pecado.  
Romanos 7:8 
“Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia; 
porque sin la ley el pecado está muerto.” 
 
Por la presencia de la naturaleza pecaminosa, el ser humano desea todo lo que es prohi-
bido. El problema no es con la ley, el problema es con el pecado que mora en la perso-
na. Así que la vida de santidad basada sobre el principio de someterse a las rígidas le-
yes está condenada al fracaso. 
 

4. ¿Qué es entonces lo que Dios propone? 
El camino que Dios propone hacia la santidad práctica en el creyente, no es por la ley 
sino por la gracia. Es como si Dios dijera: Te he salvado por mi gracia, por tanto, 
por amor y no por temor, anda y vive de una manera que sea consistente con esto. 
Te he dado el Espíritu Santo que mora en ti para que te dé el poder para andar de 
una manera que sea digna de este llamamiento.  
 

5. ¿Cómo sé qué tipo de conducta está acorde con el llamado de un creyente? 
Dios respondería diciendo: He llenado el Nuevo Testamento con instrucciones prácticas 
de justicia para ti. Algunas de estas instrucciones inclusive se llaman mandamientos, 
pero recuerda que no se trata de leyes que contemplan castigos si no se las cumples, si-
no que son ejemplos del estilo de vida que me agrada. (Sermón del monte Mateo 5-
6-7) 

 
6. Relación entre santidad posicional y santidad práctica o progresiva 

No se puede alcanzar la segunda sin la primera. El momento que somos salvos llega-
mos a tener una posición de santidad ante Dios. Por el hecho de estar en Cristo, somos 
santos delante de Dios. Nuestra responsabilidad es procurar que nuestra práctica se 
acerque lo más posible a nuestra posición. Estando bajo la gracia, la motivación para 
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vivir en santidad es el amor, no el temor. Los creyentes genuinos instintivamente dese-
an ser santos cuando reflexionan sobre el precio que tuvo que pagar el Señor Jesucristo 
para pagar por el pecado de ellos. El recuerdo del Calvario es el impulso más fuerte pa-
ra vivir sobriamente, justamente y santamente.  
 

7. ¿Entonces como somos santos, ya no tenemos ley y podemos hacer lo que quera-
mos? 
Alguien podría objetar esta manera de vivir en santidad diciendo: Si ponemos a los cre-
yentes bajo la gracia, inmediatamente se dedicarán a hacer lo que quieran y a vivir co-
mo les plazca. En otras palabras, la doctrina de la gracia fomenta el pecado. 
 
Es verdad que la gracia, como cualquier otra cosa, puede ser objeto de abuso. Sin duda 
alguna habrá alguien que ha usado su libertad de la ley como pretexto para el pecado, 
pero esto es una excepción. Claro que somos libres de la ley, pero eso no significa que 
vamos a vivir sin ley. Como bien ha dicho el apóstol Pablo 
1 Corintios 9:21 
“No estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo”.  
 
Es decir que el Señor Jesucristo es la regla de vida para el creyente, no la ley. 

 
8. La santidad y la gracia 

La forma de vivir en santidad es parándonos firmes sobre la gracia, y haciendo todo lo 
que nos pide la palabra de Dios, no por el miedo de ser castigados o de perder nuestra 
salvación, porque la salvación no se pierde; sino por el amor que tenemos a Dios por 
cuando Dios primeramente nos ha amado en Cristo.  
1 Juan 4:7-10 
Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama es 
nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es 
amor. En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo 
en propiciación por nuestros pecados. 
 

9. Ser santo, ¿es lograble? 
9.1. Soy santo a partir del momento en que creí, porque fue allí en que Dios me apartó 

para él. 
 

9.2. La santidad progresiva es una obra en proceso. Dios ha prometido terminarla. 
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Filipenses 1:6 
…estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra la 
perfeccionará hasta el día de Jesucristo. 
 

9.3. La santidad progresiva es una obra en proceso que requiere de mi esfuerzo tam-
bién. 
Filipenses 3:12-14 
No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 
logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 
Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: ol-
vidando ciertamente lo que queda atrás y extendiéndome a lo que está delante, 
prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 


